
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
qne las prodiga,; de­
primen envilecen y 
deprecian a lo» pue­
blos, si ¡as emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. 

Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Pansa, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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E L MITIN D E A Y E R 
Campaña reformista pro-libertad.— 
Un discurso de Melquíades Alvarez. 

Con numerosa concurrencia, entre 
la que se encontraban también mu­
chas señoras, se celebró ayer maña­
na en el teatro del Parque el mitin re­
formista anunciado. 

Presidió el acto el jefe provincial 
del partido, D. Manuel Rodríguez P i ­
nero, quien a pesar de hallarse enfer­
mo de algún cuidado, llevando a cabo 
un esfuerzo de su voluntad por amor 
a sus ideas, disciplina de partido y 
respeto a su jefe, asistió al acto, ha­
ciendo la presentación de los oradores 
y explicando en breves frases la fina­
lidad del mismo. 

E l Sr. Pérez Alcón, en nombre de la 
minoría reformista del Municipio, sa­
luda a sus correligionarios y a su ilus­
tre jefe nacional; dedicando frases ga­
lantes y elocuentes a la mujer gadita­
na por su asistencia al acto, y reco­
mendando a cuantos sientan deseos 
de coadyuvar a la redención en el or­
den político de nuestro país, contri­
buyan a la obra comenzada por el 
ilustre hombre público D . Melquíades 
Alvarez. 

E l representante de los reformistas 
del Campo de Gibraltar, fustigó a los 
caciques de aquellos pueblos de nues­
tra provincia, por imposibilitar con su 
absorbencia política el ejercicio del 
derecho ciudadano, y recomendó con 
bastante elocuencia, que se colabora­
ra a la obra de restauración que el 
partido reformista habrá de llevar a 
cabo cuando sea llamado a la gober­
nación del Estado. 

Los demás oradores,todos represen­
tantes en Cortes, abundaron en la mis­
ma recomendación, saludando al pue­
blo de Cádiz en general y a sus corre­
ligionarios en particular; proclaman- j 
do su ferviente fe reformista y protes­
tando del estado anormal en que se ha 
tenido al país por los reaccionarios 
que se han sucedido durante tres años. 

A l levantarse a hacer uso de la pa­
labra D.^Melquiades, es objeto de una 
ruidosa y prolongada salva de aplau­
sos, que galantemente el orador reco­
ge, agradecido, para ofrendarla a las 
damas que asisten al acto, favorecien­
do y enalteciendo el mismo con su pre­
sencia. 

Pronunció D. Melquíades un bri­
llante y elocuente discurso político, en 
el que trató de los distintos problemas 
latentes que afectan a la vida pública 
en nuestro país. E l problema religioso 
y el militar fueron los únicos tratados 
más superficialmente y sin llegar a su 
esencia. E l problema político, en lo 
que afecta a la vida ciudadana, a la 
conservación de las libertades consti­
tucionales y al progreso natural de to­
da democracia, fué objeto de la mayor 
extensión del discurso, por ser éste el 

aspecto del mismo en el que más ha­
bía de hacerse irradiar y reflejar so­
bre la muchedumbre oyente la propa­
ganda democrático-gubernamental, en 
que se inspira el programa del parti­
do reformista. 

E l problema social fué también tra­
tado bajo distintos de sus múltiples as­
pectos: bajo el jurídico, moral y eco­
nómico; y en el curso de su oración 
tuvo momentos felices, párrafos de 
brillante y fluida oratoria, que fueron 
entusiásticamente aplaudidos. 

No podemos compartir con D. Mel­
quíades la opinión que formuló de la 
propiedad individual, base fundamen­
tal de la lucha de clases y palanca 
propulsora de toda tiranía; no pode­
mos tampoco aceptar como lógico ni 
aun humano, el anatema lanzado con­
tra la masa proletaria, porque en mo­
mentos de agitación y de represión 
gubernamental se destaquen de sus fi­
las elementos que respondan violenta­
mente a las demasías del Poder públi­
co y lleven a cabo hechos delictivos 
de la misma naturaleza de los que a 
ellos se aplica con anterioridad, ha­
ciéndolos despiadadamente víctimas; 
pero a pesar de no estar conformes 
con algunos de los puntos expuestos 
como verdades inconcusas y como ar­
gumentos irrefutables en este aspecto 
del discurso, más, a nuestro juicio, 
por táctica política que por íntima con­
vicción del orador, pecaríamos de in­
justos si no reconociéramos en don 
Melquíades condiciones extraordina­
rias de excelso orador, de formidable 
parlamentario y de sincero defensor 
de la libertad política y de la demo­
cracia gubernamental de los pueblos. 

Sinceramente también nosotros emi­
timos el juicio que nos ha merecido el 
acto de ayer;!a impresión que nos pro­
dujo la propaganda efectuada por el 
partido reformista en el teatro del Par­
que. 

Ha sido un acto político importante 
que ha de reflejar en la mayor organi­
zación nacional de las fuerzas refor­
mistas. 

Un acto en el cual el jefe de un par­
tido que aspira a la gobernación del 
Estado ha expuesto su programa de 
gobierno y ha dicho en él únicamente 
lo que puede decir teniendo esa aspi­
ración. 

Por ello, nadie puede llamarse a en­
gaño. 

JUAN DEL PUEBLO 

J o s é Aguiioeho 
Topete, 8 : CÄDiZ 

Grandes novedades se Tira y e n c ^ s 
R E L Z A C O*; V E R D A D 
G R A N B A R A T O k : : 

C r o n i q n i l l a 

Las grandes indus­
trias modernas: : : : 

• En materia de industriar, la que se 
ha puesto velozmente a la cabeza de 
todas, es la de matar. 

Ya se habla de proyectiles enormes, 
capaz uno solo de destruir una pobla­
ción, areoplanos monstruosos que po­
drán llevar sobre los aires elementos 
destructores espantosos, y se dá por 
descubierto un gas afixiante, que le dá 
tres y raya, al que despiden los urina­
rios gaditanos. 
• En la industrias (llamémosle así), 
alimenticia se han descubierto cosas 
maravillosas para falsificar los pro­
ductos. 

Se cree Vd, que ha echado un buen 
chorizo al cocido, y resulta, llegado el 
momento emocionante de pringarlo, 
que su interior era una caja de sor­
presas desagradables. 

E l que esto escribe, se encontró an­
tes de ayer en un trozo de morcilla en-
chorizada, nada menos que dos boto­
nes, un corcho de botella, y pequeños 
fragmentos de un periódico que tuve la 
curiosidad de reunir y conservar por 
oer un párrafo elocuentísimo de un 
discurso pronunciado en Madrid por 
un obispo en la fracasada gran cam­
paña social. 

Ni los botones, ni el corcho, ni el pa­
pel, son residuos de ningún animal, 
aún cuando el corcho lo sea del alcor­
que, ni este tenga relación con el pa­
pel o su contenido, con el corcho. ¡Es­
tamos! | 

En esto de la falsificación e imita­
ción, de alimentos, se vá progresando 
tanto, que queda la duda de quién ba­
tirá el record de las matanzas huma­
nas: si las modernas máquinas de gue­
rra o la adulteración de los alimentos. 

E l interés, el egoísmo, único senti­
miento que prevalece, cuya conse­
cuencia y responsabilidad se estima en 
la indiferencia de todos, hace posible 
estos hechos. 

Si por dulce toman azucarina, si por 
manteca margarina, si chocolate, con­
feccionado con pan de baratillo, aguan­
taos, que peor están los rusos. 

En esto de la adulteración hay tam­
bién sus excepciones, menos graves 
por ejemplo, la adulteración en los vi­
cios. 

Hay una nueva gran industria que 
está al alcance de todas las fortunas 
cuya materia prima la proporciona 
gratis, el mercado de abastos. 

No se necesitan maquinarias, labo­
ratorios, ni estudios Universitarios. 

Basta recojer las hojas que arrojan 
los verduleros como inútiles, sean de 
la clase que sean, se llevan a casa, se 
ponen a secar al abrigo de la curiosi­
dad del vecindario, más amigo de cen­
surar lo ajeno, que de correjir lo pro­
pio. Una vez secas, se rocían con un 
cocimiento de liadilfos de virjinia de 
los que vende, con cuenta gotas, la in­
grata Tabacalera. 

Ya saturado, toda la familia tijera 

en mano a picar, y a llenarlos paque­
tes que han de ser en colores atracti­
vos sin que falte el consabido letrero 
que diga Tabaco habano. 

E l invencible poder de la ilusión ha­
ce al fumador creer que aquel tabaco 
que fuma con deleite lo han traído de 
conbando en aeroplano, y se extasía 
mirando las espirales de humo que 
arroja su cigarro, confeccionado con 
hojas de lechuga, y cascaras de papas. 

Es esta una nueva y gran industria, 
que no perjudica, y sirve de consuelo 
y alivio a las víctimas de la Compañía 
Arrendataria, teniendo como ventaja 
el que deja a salvo de intoxicación, por 
la nicotina. 

Pero hay una duda. 
Sabemos que las hojas del tabaco 

producen aquel agente destructor del 
olfato, la vista, estómago y pulmones, 
pero no sabemos, los efectos que pue­
dan producir las hojas de verdura en 
su carburación. 

¡Será cosa de pensarlo, o preguntar­
le a Mancunill.! 

BAMBOCHE 

L a c a l l e d e l a A m a r g u r a 

Los únicos que embrute­
cen, seducen y corrompen 
al pueblo, son los sacerdo­
tes y los reyes.—San Jeró­
nimo. 

. . . Y nosotros hemos de agregar tam­
bién ciertos escritores católicos, que 
envalentonados con estos Gobiernos 
reaccionarios que padecemos, se atre­
ven, cubriéndolo con un hipócrita mis­
ticismo, a lanzar ciertos concep tos aten­
tatorios a todo noble sentimiento y a 
todo sentido... común. 

Y allá va la prueba, para que el lec­
tor vea que no inventamos y para que 
el autor recapacite sobre lo que por su 
católica pluma se le ha escapado. 

En el suplemento u hojilla, como 
vulgarmente se le llama, del Diario de 
Cádiz, correspondiente al día 20 del 
mes que ha poco terminó, aparecen 
dos planas extraordinarias dedicadas 
por la Cofradía de los Afligidos a ensal­
zar los cultos por ella celebrados, y 
entre cuyos artículos aparecía inserto 
uno, muy piadoso, titulado «Cuando 
Jesús sale» (¡ay si saliera!), y en uno 
de sus párrafos decía lo que copiamos, 
subrayando lo que creemos digno de 
que en ello se fije la atención: 

«Así sale Jesús de la iglesia de S. Lo­
renzo..., así le vemos en la calle de la 
Amargura..., nombre que al ser bolera-
do de las esquinas en que se leía, debió 
arrastrar tras sí las manos del que lo 
quitó.» 

Vean, pues, los lectores si tenemos 
razón en lo que decíamos al principio. 

Y vamos a ver, autor católico-mer-
canlilisla—porque las dos planas ex­
traordinarias, a pesar de sus fotogra­
bados religiosos, con sus anuncios de 
beatísimos comerciantes, huelen a ne­
gocio puro—, vamos a ver, repetimos, 
¿qué culpa tenía el obrero que por 
mandato del Municipio y para ganar su 



E L P U E B L O 

sustento, quitó el nombre de Amargu­
ra para suplantarlo por el de Sagasta, 
para que usted deseara tan tremendo 
mal a un vuestro hermano? ¿No le ha 
dicho nada vuestra católica conciencia 
al estampar tamaño desatino? ¿Acaso 
creyó usted encontrarse en los atrasa­
dos siglos en que los papas lanzaban 
aquellos terribles y despiadados anate­
mas sobre reyes, emperadores o adine­
rados, para atemorizar aquellas estú­
pidas e inciviladas conciencias, y des­
poseerlos de sus bienes después? 

Pues... no, señor de 1 as iniciales C Y F ; 
ya ha llovido mucho de entonces a acá 
y tanta agua lógicamente tenía que lim­
piar un poco las sombras que ante sus 
ojos tenían los hijos del pueblo... y ya 
ven más claro, lo suficiente para no te­
mer a esas maldiciones gitanesco-cató-
licas, y exclamar como oímos a cuan­
to a nuestras instanciasleyeronel men­
cionado artículo: 

¡Qué barbaridad! 
CELIP GOLIEDO 

1.° de Abri l , 1922. 

Asociación Patronal de Peluqueros-barberos 
Nueva Junta directiva 

En atento besalamano nos comuni­
ca la Junta directiva de la Asociación 
Patronal y de Socorros Mutuos de pe­
luqueros-barberos, la elección de nue­
va Junta directiva, ofreciéndose al par 
incondicionalmente para todo cuanto 
pueda contribuir a armonizar y re­
dunde en beneficio de los intereses co­
munes de patronos y obreros. 

He aquí los nombres de los señores 
en quienes han recaído los cargos de 
la nueva Junta: 

Presidente: D. José Vallejo Olmedo. 
Vicepresidente: D. José Rodríguez 

Díaz. 
Tesorero: D. Manuel J . Gutiérrez. 
Secretario 1.°: D. Tomás Herrera. 
Idem 2.°: D. José López Petisme. 
Vocales: D. Benito Berasuain, don 

Manuel García López, D. Ramón Ca­
sas Salcedo, D. Fernando Rivas Pas­
tor y D. Sebastián Garrido. 

Bibliotecario: D. Antonio Pastoril y 
Caso. 

R A S O P D I A S A N D A L U Z A S 

La Montaña de Cobre 

. . . E l trabajo de los hombres horadó 
la montaña...y en sus brillantes pie­
dras, de colores que ciegan, hay san­
gre délos hombres... que se diluye 
luego en el rojo rio que lava esta tie­
rra cruel... 

¡Qué linda la montaña partida, des­
cubriendo sus entrañas de riquezas 
enormes!... ¡Alta, escalofriante; con 
sus pisos cortados, parece una esca­
lera fantástica que se hundiera hacia 
el infierno en el fondo de la tierra!... 

En lo alto, unas lindas y humildísi­
mas casitas, junto a las ruinas de un 
pueblo que derribó los estremecimien­
tos dolorosos de la tierra, al desgarrar­
se al formidable impulso de la dina­
mita... 

...Desde arriba del vigésimo sexto 
piso, los hombres que trabajan en el 
fondo parecen gusanillos que se agitan 
sin cesar... 

...Complicada red de ferrocarril-co­
mo venas de aquel cuerpo destrozado 
—lo rodea, lo atraviesa por todas par­
tes... 

...Como un misterioso monstruo, 
brota de un boquete, en lo hondo, una 
locomotora, que resoplando furiosa, 
arrastra muchos wagones cargados 
con las enormes piedras de tan rico 
mineral...y arrojando llamas y humo 
espeso y negro, se desliza fatigada por 
el zig-zag de las cuestas de los pisos 
que sube... 

¡Huele a Azufre quemado...! 
De la gigante chimenea, erguida en 

« 1 vértice de un monte, brota continua 
una densa nube blanca, ribeteada de 
azul, de vapores venenosos, devasta­
dores de plantas y flores...que cae pe­
sada, sofocante, sobre las casas, sobre 
los montones de piedras...y cubre los 
huecos de la montaña perforada... 

...Es de la fundición donde se liqui­
da por la energía del calor, aquel rico 
mineral, que unos extraños hombres 
fuertes (más fuertes que las rocas) 
arrancan incesantes, como poseídos de 

Rio-Tinto, rica mina de 
cobre en plena Andalucía 

locura, de las visceras de aquel defor­
me cuerpo muerto... 

¡Trepida la tierra epiléptica, sacudi­
da por el temblor de los imnumerables 
motores cercanos! 

. . . E l Calórico y-la Electrecidad, son 
los dioses dueños de estas montañas... 
y estos dioses, son los esclavos del ce­
rebro de los hombres; y estos a la vez, 
esclavos de sus cobardías y sus per­
versidades... 

En cuanto abarca la vista del hori­
zonte, están los cerros calvos y mon­
dos de vegetación; abrasados por el 
Arsénico y el Azufre de los humos... 

¡Furiosos golpes, chasquidos, rebo­
tar de piedras, voces incomprendidas, 
silbidos prolongados de prepotentes 
máquinas...interminables h i l e ras de 
wagones que pasan, cruzan, aparecen 
y desaparecen con rapidez de vért igo.! 

...¡¡Trabajo!!... 

...¡La tierra pariendo sus riquezas... 
y aquellos hombres casi desnudos, 
hambrientos, titánicos, nervudos, si­
guen regando aquel mineral, con las 
gotas de su sudor y de su sangre!... 

...¡Y, estridente, larguísimo, tremo­
lante, el resoplido furioso de la sirena 
anuncia el relevo de la tarde...y sin 
perder el ritmo del trabajo incesante, 
otros hombres sustituyen a los ya ren­
didos...y siguen trabajando...mientras 
que aquellos, silenciosos, vencidos, se 
deslizan a lo largo de un camino difí­
cil, peligroso y ondulante, en busca 
del hogar, donde quizás unos labios 
rojos, y unos lindos ojos de mujer lo 
aguardan, los bracitos del hijo, o la 
mirada compasiva y protectora de la 
madre!... 

Los que ya trabajaron doce horas y 
ganaron su jornal mezquino y humi­
llante, caminan hacia el pueblo, hacia 
el lindo pueblo de Nerva, hospitalario 
risueño y pintoresco... y olvidan el 
cansancio, las machacaduras crueles 
de sus músculos; las quemaduras del 
ácido que se filtra entre las piedras; y 
aquel aire pesado, picante y venenoso 
de las profundas galerías de la Con­

tra-Mina que lentamente destroza sus 
pulmones... 

. . . Y los otros, los que quedan, si­
guen sudando y produciendo rique­
zas... 

...¡Y la madre tierra sigue pariendo! 

I I 
Lentamente—como compadecido el 

Sol, de dejar en tinieblas aquel infier­
no, dondq viven hombres buenos que 
aman—la noche misteriosa y triste, 
envuelve con su manto de pedrerías 
estelares, aquellos terrenos salvajes, 
las máquinas enormes, las casitas, las 
pavorosas honduras y los picachos 
altísimos inaccesibles. 

Un pedazo de luna, colgado en una 
nube de humo de la fundición, contem­
pla atento el grandioso espectáculo. 

Las luces dispersas, rojas y movi­
bles, parecen ojos de incognoscibles 
fieras. 

¡De repente, en lo alto de un monte, 
parece que se desgarra el cielo y que 
arroja su fuego justiticiero para que 
abrase los corazones podridos de los 
hombres!... 

¡Se estremece el aire y vibran furio­
sas las irradiaciones de luz!. 

Un rio de líquida lava rueda por la 
montaña; tiende su resplandor con 
chasquidos y detonaciones lejanas, so­
bre los humos, y pone rayas anaran­
jadas y verdes sobre el azul claro y 
terso del cielo... 

...Ha sido una vagoneta de escorias 
del mineral fundido; desperdicios de 
aquellas riquezas que los héroes del 
trabajo arrojan, con exposición de sus 
vidas, desde la altura... 

...No ha sido uno solo, el que, arras­
trado por aquellas olas de fuego líqui­
do, se fundió y volatilizó, cuadyuvan-
do con sus meléculas disociadas e in-
candecentes, a embellecer cruelmente 
el paisaje... 

Una trompa suena lejana...y apenas 
estinguido su bronco bramido, otra 
suena más cerca y más allá una cuerna 
y luego sirena lanza su quejido estri­
dente y timbres de alarma repique­
tean furiosos... 

Corren aquellos gusanillos de la tie­
rra a ocultarse en los cobertizos, en 
las casitas de hoja de lata, bajo una 
vagoneta o simplemente tirados en el 
suelo junto a un repliegue del terreno. 

¡Se desgarra el corazón de la mon­
taña al tronador efecto de la dinamita. 
Los barrenos hacen explosión uno tras 
otro con detonaciones prolongadas in­
comparables!. 

...¡Un humo gris, espeso, de polvo 
rojo con piedras enormes de muchas 
toneladas de peso, es elevado como 
tromba gigante, y caen luego a distan­
cias increíbles, aquellos peñascos in­
crustados del rico mineral, machacan­
do, rompiendo, arrastrando, sepultan­
do, destruyendo... como si espanta­
bles monstruos ciclópeos y enloqueci­
dos se entretuvieran en hacer rodar 
por los abismos sin fondo los pedazos 
de aquel corazón, enormes antes nues­
tros ojos espatados, microscópicos con 
relación al universo..,, y nada si se les 
compara a un solo pensamiento de 
fraternidad... 

. . .Y todo aquel conjunto de vibra­
ciones hiperestésicas agudas, que po­
nen pinceladas de colores fuertes en 
el cielo, sonidos en los choques de las 
piedras y los herrajes, emoción inten­
sa en el paisaje aterrador en su infi­
nita belleza, se clava como un puñal 
agudo en el espíritu y nos hace estre­
mecer y pensar en el dolor humano... 
en el inextinguible dolor de los eter­
nos parias irredentos... héroes del tra­
bajo... 

* a. * 

* 

.. .Desgarrados, partidos, sepultados; 
algunos hombres yacen en la tierra 
después de las explosiones...pero in­
cesante continúa el trabajo... 

...¡¡Que no se paren los motores!!... 

...¡¡Que no se apague el fuego sagra­
do de los hornos de fundición!!... 

...¡Siguen pasando y pasando las lo­
comotoras con sus largas colas de va­
gonetas repletas de mineral!... 

...Nuevamente resopla la sirena lla­
mando a otros esclavos que continúen 
produciendo... 

...Varios hogares se quedaron fríos 
sin AMOR y sin PAN...pero...¡bah!... 
las acciones de la mina han ganado un 
entero... 

... Y allá en el vértice de un monte 
piramidal,otra vagoneta de la fundida 
escoria que se vierte, pone ante nues­
tros visionarios ojos las terribles pa­
labras que el Dante viera escritas con 
fuego en la puerta del infierno... Las-
ciate ogni esperanza...» 

III 
E l trabajo de los hombres horadó la 

montaña... y en sus piedras hay san­
gre de los hombres, que se diluye lue­
go en el rojo río que lava esta tierra 
cruel... 

... Y los hombres aquellos, que son 
buenos y aman, siguen regando aquel 
mineral con las gotas de su sudor y de 
su sangre... 

... ¡¡Trabajo!!... 
¡Y la madre Tierra sigue pariendo! 

FRANCISCO TRIGO 

Tio-Tinto, 19 de marzo de 1922. 

De colaboración 

Cuestiones sociales 
La lucha que desde hace siglos vie­

nen sosteniendo los poderosos contra 
los débiles, los usurpadores contra los 
usurpados, toma cada día caracteres 
más agudos, señal evidente que ambos 
bandos prepáranse a dar los golpes 
decisivos que dará la victoria a los 
que luchan por la ley natural del Amor, 
la Equidad y la Justicia. 

E l capitalismo, basado en la Reli­
gión y el Estado, dispone de fuerzas 
considerables y bien organizadas a su 
servicio, a causa de la abulia y apatía 
de la clase productora; de ahí que ca­
da vez vayanse tornando más difíciles 
las victorias de sus Sociedades de ofi­
cios. 

De ésto derívanse los nuevos méto­
dos de lucha que vienen adoptando 
los camaradas de todos los países por 
las organizaciones sindicales, siendo 
sus luchas más fáciles por ser verda­
deramente organismos revoluciona­
rios que marchan directamente hacia 
su fin, hacia la aurora fraternal del 
mañana. 

Pero esas luchas no llenan todas las 
aspiraciones de los que desean una 
Sociedad comunal; nosotros, los que 
sentimos pesar sobre nuestros pechos 
todas las injusticias sociales; los que 
vemos caer a nuestros hijos,en su tem­
prana edad, víctimas de la tuberculo­
sis y de otras enfermedades, causa de 
la desnutrición de sus madres, cual si 

j fuesen marchitas flores, o que en ple-
I na juventud, cuando la vida le sonríe, 
I la muerte siega bárbaramente su ta-
( lio, causa de un excesivo trabajo en un 
. taller falto de salubridad; cuando nues-
I tras compañeras van cayendo mustias, 
( víctimas de la anemia que roe su pe­

cho, la rebeldía arde en nuestro ser y 
t un grito de lucha sale de nuestros la­

bios, pero no de lucha salvaje y egoís-
I ta como la suya, una lucha llena de 
; humani&mo, lucha santa que sólo de-
i 
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sea que la Igualdad y el Amor reine 
entre los hombres, armonizada por la 
gran ley de la naturaleza llamada L i ­
bertad. 

¿Cómo llegar a ella? 
Luchando,combatiendo todas las in­

justicias; pues como dijo Kropotkin: 
«La lucha es vida». Luchemos, pues; 
¿pero cómo? Diferentes medios tene­
mos a nuestro alcance; mucho se es­
cribe a diario en nuestra prensa acer­
ca de la lucha de clases, lucha que yo 
no creo infalible, pues mientras no 
exista un pueblo capaz de saber vivir 
—aquella vida—, los frutos de ella só­
lo serán de excitaciones,de luchas san­
grientas entre el hombre y el hombre, 
si no lleva hermanada en su labor la 
labor educativa para la creación del 
intelecto racional del hombre. 

¿Se trabaja en ese sentido? Sí; pero 
tan poco, que sin escrúpulo podemos 
decir que no se hace nada. Y si nó, 
responded: ¿En manos de quién aban­
donáis la educación de vuestros hijos? 

¡No os atreveréis a decirlo con la 
frente en alto, señal de haber cumpli­
do vuestro deber! Vuestros hijos, nues­
tros hijos (porque todos pertenecen a 
la sociedad) están abandonados a vues­
tros propios enemigos, a los devora-
dores de vuestra sangre. Ellos los edu­
can, sí, pero no a ser hombres; los 
educan para que sean sus bestias de 
carga que llenen de tesoros sus arcas, 
la carne de cañón que sirva de pasto 
a los buitres en el campo de batalla; 
en fin, sólo hacen de vuestros hijos el 
hombre-bestia autómata que mansa­
mente se adapte a satisfacer la venali­
dad de sus torpes caprichos. 

¿Para qué lucháis por vuestra libe­
ración, si vosotros mismos armáis la 
mano que cruel y constantemente azo­
ta vuestro rostro? 

¡No, camaradas, no!; dejad, abando­
nad vuestra apatía por las cuestiones 
sociales y venid a engrosar las filas de 
esta ya poderosa legión que lucha por 
la redención del hombre. 

Acudid al seno de vuestras Socieda­
des, allí discutiréis vuestro mejora­
miento moral y material, y al calor de 
vuestros organismos dadle vida a la 
hermosa semilla que aquel gran peda­
gogo llamado Ferrer arrojó entre no­
sotros. 

¡Con qué facilidad cumpliríais vues­
tro deber! 

No decirme que eso es imposible, 
que no podríais sostener dichos Cen­
tros, puesto que económicamente es-
tais agotados, y de ahí que recurráis 
a la educación que ellos—generosa­
mente - os brindan para vuestros hi­
jos. 

Abandonad esos antros de corrup­
ción en que se corona la obra de vues­
tro aniquilamiento físico-moral-mate­
rial; no malgastéis el dinero que tan­
tos sudores os ha costado, para ahon­
dar aún más vuestra fosa, de la que 
no podréis salir sin las horrendas y 
deshonrosas huellas que los vicios del 
alcohol y la prostitución dejan tras sí, 
tales como la locura, la idiotez y la ti­
sis, y el hospital y el presidio moral-
mente. 

Esas monedas robadas al vicio os re­
generarán y aportarán la felicidad a 
vuestro hogar, donde vuestra compa­
ñera velará, feliz, la educación de 
vuestros hijos; con ellas podréis, en 
unión de vuestros compañeros, fundar 
escuelas y bibliotecas donde podáis 
tomar, a la vez que vuestros hijos, el 
pan del espíritu. Allí se forjarán los 
hombres del porvenir, los hombres 
racionales que darán el tumbo a esta 
sociedad, tinglado de ignominias y de 
farsas, para dar paso a la Aurora Ro­
ja, al luminoso alborear de la sociedad 
del mañana, suntuoso templo de L i ­
bertad, Igualdad y Fraternidad. 

ADO 

Cádiz, marzo de 1922. 

FUEGO EN GUERRILLA 
En las esferas políticas es donde, co­

mo se sabe, más fácilmente se desarro­
llan toda clase de egoísmos, aspiracio­
nes interesadas, que restan al hombre 
virtud y honradez, y donde más fácil­
mente se cambia de opinión. 

Los odios y bajas pasiones de los as­
pirantes a gobernar, se desarrollan en 
el ambiente político de altura, con ma­
yor intensidad que en cualquiera otro 
y la falacia, la mentira y la traición es­
tán a la orden del día. 

Ahora bien, que todo eso es por... 
patriotismo. 

* + * 

Hacemos la anterior consideración, 
con motivo del incidente parlamenta­
rio entre el actual Presidente del Con­
sejo, y el fracasado cien veces Cierva. 

Mientras fué ministro hizo cuanto le 
vino en ganas, sacrificando al país en 
hombres y en dinero, sin dar cuenta ni 
consultar a nadie más que a su volun­
tad y algunas veces a sus compañeros 
de Gabinete; a la representación nacio­
nal, nunca, a pesar de haberse equivo-
vocado en cuanto puso inteligencia y 
voluntad. 

E l capricho apoyado en su soberbia 
y... en la suspensión de las garantías 
fué la norma de conducta de este po­
lítico, cuando fué ministro. 

Ahí están sus draconianas disposi 
ciones, sin consultar a ningún organis­
mo técnico, en asustos relaciones con 
la campaña de Marruecos, la adquisi­
ción de material de guerra innecesario, 
la autorización oficial para el uso de 
uniformes sobrantes a Inglaterra de la 
guerra mundial, y los tanques, que co­
mo poderosa arma destructora operan­
do en terrenos para los que no han si­
do construidos ni inventados, a las pri­
meras de cambio se quedaron varados 
sacrificándose en ellos a un puñado de 
españoles. 

Y después de todo esto, pide a su ad­
versario político, al que se llevó el ga­
to al agua en la presidencia del parti­
do conservador, a la que aspiraba tam­
bién D. Juan, pide y exije la regla de 
conducta que debió él también obser­
var desde su posición gubernamental, 
amenazándole con retirarle su protec­
ción. 

Y claro está, don José lo mandó al 
cuerno, o a la porra, que para el caso 

es lo mismo, rechazando una protec­
ción humillante y depresiva. 

Y surgió la crisis parcial, y después 
de solucionada... aquí no ha pasado 
nada. 

Es decir, pasar, sí ha pasado. Ha pa­
sado ante la vista del país una pelícu­
la más de las bellezas del régimen po­
lítico actual, en la que se refleja fiel­
mente la pequenez y la insinceridad de 
sus hombres. 

Cosa que no tendrá verdaderamente 
importada si el país no pagra los vi­
drios rotos. 

* * • 
Ya tomó posesión el nuevo Ayunta­

miento y se votó Alcalde nuevamente 
a D. Francisco Clotet, el que pronun­
ció un brillante discurso, agradeciendo 
el resultado de la votación y enume­
rando las importantes reformas urba­
nas llevadas a cabo durante la pasada 
etapa de su actuación. 

¡Por Dios santo, D. Francisco, no ci­
te más como reforma importante la su­
presión de un vallado frente al cemen­
terio, ni las cuatro lámparas incandes­
cente instaladas en Puntales por nece­
sidad! 

¡Qué se van a reír de nosotros en el 
exteriorl 

Porque en la localidad, ni aun risa 
nos va quedando. 

* * • 
Y a ver si ahora, con ese nuevo 

Ayuntamiento de eminentes economis­
tas en embrión, en huevo o en el cas­
carón, vamos; con esos elementos po­
líticos de tan gran valía, de todos los 
partidos, de todos, menos del partido 
racional, puede usted hacer desde la 
alcaldía, algo en beneficio de la ciu­
dad, de más transcendencia que supri­
mir un vallado de cincuenta metros de 
longitud. 

Es gente buena, fácil de conducir y 
conquistar y le pueden dar su voto y... 
hasta pueden servir de garantía a un 
empréstito municipal para llevar a ca­
bo algunas necesarias reformas. 

¡Ya estamos deseando escuchar las 
«atinadas y profundas opiniones» so­
bre economía política y administra­
ción, de los nuevos concejales. 

¡Valiente chaparrón de... elocuencia—-
y gaditanismo! 

¡Dios nos coja confesados! 
LOS TRES GUERRILLEROS 

Cádiz: 1922.- Imp. M. Alvarez: Feduchy, 12. 
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El zinc es atacado por el agua acidulada, lo mismo 

que en la pila de Volta citada; la electricidad negativa 
pasa al zinc, la positiva al líquido, y ésta va por el vaso 
poroso y el ácido nítrico al carbón. Además, al través 
del vaso poroso pasa uno de los elementos de la reac­
ción química y descompone el ácido nítrico, producién­
dose los vapores nitroso de un olor fuerte y de efectos 
deletéreos, por lo cual es preciso tener siempre esta pi­
la en sitio donde no perjudique a la salud ni ataque a 
piezas metálicas delicadas. Así se evita que se perturbe 
la marcha de la energía positiva por el carbón. 

Cuando se quiere obtener mucha cantidad de ener­
gía eléctrica se reúnen varios pares, como el descrito, 
de modo que el zinc de uno comunique con el carbón 
del inmediato, y así sucesivamente: se tiene de esta suer­
te una batería cuyo poder depende del número de pares: 
se han hecho hasta de 300. 

Conviene amalgamar los zinc, o sea alearlos con 
mercurio: esto produce mayor regularidad en la corrien­
te y una economía, porque no son atacados por el agua 
acidulada sino cuando funciona la corriente, o sea cuan­
do se cierra el circuito, uniéndose directamente, o por 
medio de algún aparato, ambos electrodos extremos de 
la batería. 

La pila de Daniel consiste en el mismo número de 
piezas que la anterior, pero el trozo de carbón se susti­
tuye por uno de cobre, y el ácido nítrico por cristales 
da sulfato de cobre, o sea el vitriolo azul de las dro­
guerías. Esta pila es menos enérgica que la de Bunsen, 
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como la aurora boreal, el granizo y otros, pero su estu­
dio corresponde propiamente a la Meteorología, y por 
eso lo omitimos en este folletín. 

Contentes eléctricas 

Cuando la transformación de una energía general 
en eléctrica se ejecuta de un modo continuo, se mani­
fiesta ésta también de un modo continuo en los con­
ductores, y de aquí el nombre de corriente que suele 
dársele. Realmente no por eso difiere de lo que antes 
hemos dicho: la máquina de disco puede producir co­
rriente si se la hace girar con igual velocidad. Como las 
causas de frotamientos, evaporación, etc., son disconti­
nuas, de aquí también que generalmente en los fenóme-
eléctricos hasta aquí citados haya también discontinuidad. 
Por lo demás, el nombre de corriente es muy propio, 
porque cuando se adelgaza el alambre éste se calienta, 
lo que prueba que aumenta la velocidad. 

Los fenómenos químicos presentan bastante regula­
ridad durante algún tiempo, y por esto son los que pro­
ducen lo que se suele llamar corrientes eléctricas. 

No es acertado el nombre de electricidad dinámica 
para esta última y el de estática para la anterior, que­
riendo establecer así una separación verdadera entre 
ambas. 

A l estudio de las corrientes y de los problemas con 
ellas relacionados, suele llamarse galvanismo, en ho­
nor del médico italiano Oalvani, que a fines del siglo 
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pasado se ocupó antes que nadie de las corrientes eléc­
tricas, aunque asignándole un origen especial. 

Pila de Volta 

Los aparatos en que se producen esas corrientes se 
llaman pilas, porque el primero que se ideó tenía la for­
ma de un amontonamiento de objetos, que formaban 
una verdadera pila, y fué el físico italiano Volta, a prin­
cipios del siglo actual, quien lo inventó. Consiste en una 
serie de rodajas de cobre y zinc, que se colocan una 
encima de otra, interponiendo en ellas un paño hume­
decido con agua acidulada. Cada grupo de una chapa 
de zinc y otra de cobre, se llama un par, y van gene­
ralmente soldadas estas dos rodajas, formanndo una 
sola; por un lado termina en una chapa de zinc, y a és­
te se llama polo positivo; por otro en una de cobre, y 
se dice polo negativo: de cada uno arranca un alambre 
de cobre que se llama electrodo. El ácido empleado es 
el sulfúrico, o sea el aceite de vitriolo. 

¿Qué sucede en este aparato? El agua acidulada ata­
ca al zinc, y buena prueba de ello es que éste se des- • 
gasta, y esta acción química produce electricidad, que 
por la influencia de un par sobre otro se aumenta y que­
da en un extremo la positiva y en otra la negativa. Esto 
es lo que podemos decir, sin entrar en las explicaciones 
más hondas que exigirían conocimientos previos y es­
peciales de parte de nuestros lectores. 

La pila de Volta fué modificada en Inglaterra al po-
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ce de inventada, para evitar que el peso de las rodajas 
metálicas expeliera el líquido de las rodajas de paño y 
limitara así las dimensiones del aparato. A l efecto se co­
locaron chapas soldadas de zinc y cobre a unas divisio­
nes de una caja y de suerte que las chapas quedaran en 
posición vertical: en las divisiones se vierte el agua aci­
dulada. Esta pila se llama de cajones. La de Wollaston, 
ideada unos años después, lleva cada par dentro de un 
vaso separado y se unen todos por un bastidor, pero 
esencialmente es la misma citada. 

Pila de Búnsen 

El famoso químico alemán Bunsen publicó en 1843 
otra pila, que es aún hoy la más usada en ciertos casos. 
Consta de cuatro piezas principales a saber: un vaso de 
loza barnizada; un cilindro de zinc sin fondo y con 
una hendidura, o en otros términos, una lámina de zinc 
encorvada en forma de cilindro, pero sin que toquen sus 
lados rectilíneos extremos; un vaso de loza porosa y sin 
barnizar, y por último, un trozo de carbón; este carbón 
es un pedazo de cok calcinado. 

En el vaso exterior hay agua con ácido sulfúrico; 
dentro del vaso poroso hay ácido nítrico concentrado, 
o sea el agua fuerte del comercio. Para hacer funcionar 
la pila se coloca primero el zinc, poniendo antes el agua 
acidulada en el vaso exterior: se mete el vaso poroso y 
dentro de este se vierte el otro ácido, metiendo luego 
en él el carbón. 


